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Suspiros de ai^or 
Otra vez, Hermosura de ouaiito ha 

sido ot'eadf^, luz <le oólioos resplHiido-
res, que iluminan IHH sombt'As de ente 
miserable mundo, acudimos a Tí, para 
rendirte pleitesía, como a rtnestra So­
berana; para depoHÍtar en tu mafceínwl 
regazo JOH mát* delicados amores, de 
nuestro rendido corazón hacía Tí, que 
eres fneote de consoladoras mÍHeríoor-
dias en f>ivor de tuN hijos: Regina, Ma-
ter mmñcordiae. 

OareoemoM de méritos; y nuestra in-
digaitfád coutrMHta con los gran<Uo«08 
oarisiKas de que fuinte enriquecida pa­
ra ser cmiHlitiifda en Templo de DÍUH, 
recamado cou el oro purÍNÍmo de la 
gracia, desde ei jM'imer momento de tu 
CoDOe|)ciV>n HÍn mancha; pero eres la 
Madre, Ja Vida, la Dulzura, Ja Ewpe-
ranza de IOH mísero^ pecador<?> î y CHto 
nos alienta para H ^ a r hasta Tí, y, máa 
oou el corazón que con los labíoH, salu­
darte ooh arrobamientos de encendido 
arnor: Vüa, duUtedo, 8pe$ noatra. 

l lres la gltuia de cuantos moran en 
la Jerasaléu eterna y te aqlaman sin 
cesar pirntrarioM ante el trouo ile majea-
t«d y (le j>:>il«r que te forman lán pu-
];as alaa de IUH niáa abrasados serafines* 
E/i'áÍ''i& alegría dft Israel, de sta desiji-
Chaáa desoeiideucia de Adán, pecador 
que vaga por el deHÍerto de la vida. 
Eres, e? i fin, la eHCogida prexea, el ho» 
our más esclarecido del pueblo hispa­
no que te adoia: Tu piona Jerutalen; 
7HÍ laeiiHa hrael] Tu honorificentia po-
ffuUnoBtri. 

A tí acudimos en el día de tu Ooní 
3ep3Íón Iuj;»acidada; y^ pues eres la 
Madre beuditÍ8Íma del Fue r t e de Is -
raeí, alienta nuestras plumas, y nnes-
ros corazones; ilumina nuestra mente, 
rd« que eres el alba espleudoros>a del 
3oi,de JaHttoia..... y no nos desampares 
)l Coni^emplar nuestra miseria, no nos 
iliandones cuando^ en él fragor de la 
patea contra los enemigos ín^i liosos 
ie tu Hijo y de tu Patr ia , tte apodere 
3e nuestros pechos la puNÍIanímidud: 
fueeurre miuerit, iu«a puaiUanimeg, re-

Levántate, Virgen, preclara AeJitáÁ, 
I f DO |>erniitas que tu Nación preiiilec-

~M caiga ante los furenteH embates repe­
lidos d«! error y de la impiedad. Oon 

. :u purfiHiin» planta, sujetA la pabeSa 
' la l4 fiera revoiueionaria, y aplástala 
' )ara qD» i u s delicias maternales echen 

londas tafees en los hidalgos corazones 
le los espafioles y que tu iietencia m&s 
(uerúla consiga días de paz y de veo* 
ara,.bajo ia fúlgida y reoplandeciente 

. .utorcha de la fe: In éleeÜ» tm» mtíte 
I adiee». - • 

Oa|g|(j|tlifli|f)l>isio8s e invendible de los 
'' }¿rciCbs'espafiotfis, haz que siempre 

aohen) (^a l amparé de tti radiante 
tanto azul, símbolo de céJicttf esperan-
as; y, MÍ caemos en la batalla, que tu 

' 3caerdo amoroso sea lo que ocupe 
iietitro último pensamiento^ t a iíom> • 
re, más dulce que la miel, se» la últ i­

ma paltri>ra (jne pronniiciun iiuestios 
labios ¡olí Muría |)re«ervada de pecado' 

Ksouclm nuestro ruego; y encuda 
con tu protección a quieiids con las 
))lumaH vnrijmos combatiendo por la 
gloria de Dios, por tu honra y por el 
bien de la Patr ia , 

L A RBDACOIÓK. 
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A Mdría InrridCulada 
Aparta de tus ojo* la nube perfumada 

que el resplandor nos vela que tu semblante 
(da, 

y tiéndenos, Abaría, tu maternal mirada, 
donde U paz; la vida y el paraíso está. 

Tú, bálsamo de rrtfrrá; tú.bátiz de pureza; 
tú, f}<>r del paraíso y de los asiros luz, 
escudo sé y amparo de la Q ôrtiil flaqueza 
por U divina .sangre dej quĉ  ipuríó en la cruz. 

Tú eres, ¡oh Mnría! un faro de esperanza 
que brilla de la vida junto al revuelto mar, 
y hacia tu luz bendita desfallecido avanza 
el náufrago que anhela en el. Edén tocar. 

Impela, ¡oh Madre augustal̂ .tu soplo sobera-
(no 

la destrozada vela d¿ iñi infeliz batel; 
enséñale su rumbo con compasiva mano, 
no dejes que se pierda mí corazón en él; 

ZORRILLA 

Estudios Sociales 
üidtteación e insti'uccióa de la mujer 

¿Qué vocablo más her i t íW el que 
encabeza ente modesto trabajo? ¿Ha­
béis* visto oo^a más honnosa, de mayor 
agrado y atractivo que la mujer ^du-
CH<la e in^truíiia? Sí: la tuujer; la des­
cendiente de Eva: la sal ^Ue evitu que 
la familia se .corrompa; la antorcha cu­
yos rayos refulgentes iluminan el ho­
gar doméstico; la que evita el desorden 
y d«Hquioiaoiient<), poniendo en su lu­
gar, el orden, el sumif̂ go y la paz. Esta 
si es la Veniadera mujer; mas para que 
se le puedan dar todÓM estos oalificati-
VoH, precÍH<» es q'íie adornen a la mujer 
Hinchas ptetidall. ' 

Hay i»o obHtatite, padres qiie con­
sien teit que su^ tiernas hijas lean no­
velas eir las qtie se desRi-rtoMiiu escenas 
que para nada les hace falta saber, y 
no comprenden que éstas sagraban en 
suM almas con htléllMS imborrables y de 
funestas consecuencia^, pues Ja novela 
CHÍienjba, la cabeza y,entibia el corazón, 
y, como magistral mente lo dice el in­
signe Pedagogo don Pedro Díaz Mu­
ñoz, «convierte ^ las jóvenes en leva­
dura de románticas damiselas que sólo 
aspiran a ostentar su orgullo, su vani­
dad^ Ja negligencia eo el cumplimiento 
de sus transc(|deMtales obligaoioueB y 
la idea soQadora de irrealizables aven­
turas.» 

En todo hay excepciones, y por con­
siguiente no jjodemos condenar todas 
/as iK>velfU3,;M4ó quiero aooásejar a ios 
padres que pongan en manos de sua 
tiernas liijaÍBf(io!v.elas morales, aq^t^llaíf 
que se relacionan y esUii en armonía 
con las enseñanzas de la Religión; que 
las ñiflas y sobre todo J»»i jóvenes vean 
en aquelías escenas/acÜullle herdíi^mo 
religioso, de amor patrio, de ampr pa-

Lorriiil y por ÚÍLÍIUD do Lülcw ÍUJUOIIOS 

.'J0iiti<niont,Oí4 (|Ue aliiiienton su almii y 
su corazón con máximas y ejompjo.'j 
KiibliriieM. 

También IOH padres las llevan al 
teatro. Si ó'̂ ln fuera la escuela de bue­
nas costumbres, como lo hitn dicho 
aquellos preclai'oíi hombres de nuestro 
siglo de oro literario, podría' enhora­
buena tolerarse, utas por desgracia se 
ha puesto tan bjjó, ha descendido tan­
to, es tato inmoral, que masque un tea­
tro 8 donde se debía ir a aprender y 
dar un rato de expansión a iiuestro es­
píritu, es escii«la que «useña » muí vi­
vir y Uiliestrá en las hazáfias de la 
deshonestidad y de ia desnióralizaciÓn. 
Y para más comprobarlo leer deteni­
damente al criminalista Soldevila: 

«En frl teatio, se re|)ieserttan esde-
nas inconcebibles; bufonadas insustan­
ciales; la estética íínpú iica de las ac­
trices, y «I escarnio de lo (|lié más sa­
grado ilebe existir dentro deí hogar, 
todo ello salpicado con chistes burdos 
y obscenos. 

Verdad es que tarnbién hay excep­
ciones, pero son los irtfínoH los espeo-
táoul()S que los merecen. 

Si los padres meditasen muy dete­
nidamente sobre esto y viesen que to­
dos los movimientos, gestos, a<lemanes, 
palabras intencionadas de fácil solu­
ción; todo ello se graba en el alma de 
las niñas tan íntimamente que difícil 
es que la impresión deAkparezoa, y que 
luego se reúnen con sus compañe­
ras, y eiitre oomont irioa y le-ioifNndo 
aquellas palabras que nú enténilieron 
pasan la mayor parte del tiempo, én 
vez de dedicarse n cosas más provecho­
sas, no Serían tan ligeros para UeVar ál 
teatro a sus hijos. 

¿Debe cifrarse le educación e ins­
trucción de la joven de hoy, lá mujer 
de manaba, >Mt saber explicar muchas 
novelas, en contar que lian visto mu­
chas zarzuelas, eh demostrar sir lujó, 
en vestir a la moda, en aparentar ser 
mujer antes de tiompc»? No; ••só no es 
la misión de la joven, y por lo tanto 
no saben los padres qué con esto hacen 
de sus hijas seres desgraciados on la 
sociedad. ' 

Antes al (¡oütrario, que coadyuven 
las madres con las PróíésOraíJ, a qué 
les enseñen a bordar^ fiinfc'ir, ettOi, no se 
crea que estas labores opino deban re­
legarse; pero después que las unías se­
pan coser, cortar, y arreglar prendas 
de vestir y punto de media; así que 
sepan hacer dobiadillos, bastilla, pun­
to por cima, pespuntes, vainica, ciWtu-
ra a la española y francesa, zurcir y 
coser piezas; y entonces tejiilteuitis una 

' verdadera mujer, y cuaodo se haga 
cargo de su hogar, sabrá desemiwñar 
su cometido a la vez que economizará, 
no necesitando de nadie. ¡Ouán hermo­
so es e^o! 8Í, pudren de familia; medita 
detoiddarnente en asunto (le tan trans­
cendental importancia, y |»or desí^racia 

' m u y descuidailo por la mayoría; haced 
buenas madres de vuestras hijas y mu-

jDins úlilas |»íirii sus propios trabajo:^, 
no uiii,djltíH lie lujo inservibles. 

ADOLFO EEOLKS. 
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La familia real estaba sumi la en éi 
mayor <lesconsuefi). LoS cortesanos de­
sespera los, loH módicos (los inédióoa, 
sobre todo), despué-i'dé haber agotado 
el arsenal de loS medicamentos, des­
pués de haber apelado a toda la farma­
copea nacional y extranjera, ae daban 
tirones de la peluca. Se hacían rogati­
vas |>úl)licas por el enfermo, qiie cada 
día estaba peor. Y era éste nada rae-
no-que el heredeio de la corona de 
MHSuli|>atán, que estal»i loco hacía al­
gún tiempo. 

Supo el rey que en uno de los más 
altos picos do una lejana montan.* vi­
vía un solitario, Cuya edad nadie i^abíá 
y que se ocU|)aba hac/a má^ de doscien­
tos años en estudiar el curso de los as-
ti(w, y por ende predecía los acon¿eoi-
mienlos y ouráb ías Wás laras enfer­
medades. Envióle e l r e y un int^y aten­
to recaiio, y vino el solitari*» y vio a l 
príncipe. F u é el parecei- t|e nuestr» as­
trólogo que había un específico, medi­
camento heroico para ia ouraciión de la 
dolencia del principe, que unos dootores 
colocaban en la glándula pineal, ptros 
en la araonoides. y los más en la cua­
dragésima octava circunvolución del 
cerebro. 

—¿Y dóndí» está í>He ínedicainento?—: 
dijo prontamente el rey. 

—Muy largo, señor; es decir, muy 
alto—contu-tó el solitario. 

-^Pués aunque esté "en la Cumbre 
del Hi mala ya... ;̂ , . . . i , -

— Mocho más alto: está en 1» .]|,i ,̂!j§, 
- ¿Y quién lo ha de t,i:a,ot ílo ellf ?-~ 

dijo oou angustia el rey. 
-^Nada u>ás fácil. Yo tengo un cón­

dor que'ltevaiá montado en su cuello 
al que se atreva a rr, y con una carta 
mia para el farmacéutico, traerá el the-
dicamento deseado. .. 

—iPeko ¿quién irá?... ¡Ah! Mi amigo 
y primer ministro, que ha educado' Ür 
príncipe; el sabio Pruderioib. ^ • ' 

Era óíito el hombre que pasaba por 
más ouerdo, sensato y (iis'oreto«del t^i'' 
no; hombre sabio, que era el orá(iulo 
de la corte. 

-—Tú, Prudencio, tú—dijo ef r ey 
llamando a su nfiínistro;—tú eré» "él 
más idóneo para el encargo. 

—Iré gustoso—contestó únicamente 
Prudencio . . Í • 

Marcháron^'e, pues, é.'̂ te y el goUttt-» 
rio. Llagados a la cumbre del monte 
en donde el astrólogo tenía su morada, 
yisitadasolamen^e pol: las á g u i ^ , ' l l a - ' 
rao al cóndor, que era grande corno, tin 
caballo y dócil oomo un oonlero. Le 
colocó sobre el cuello una especie dé 
asiento, y entreg'ñ * Prudencio ftha es­
quela para el botisario. \ 

—¡A.rribu!—gritó, y paíti5 el cón­
dor como un rayo. En menos de tres 


